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INVESTIGACIÓN HISTÓRICA VÍA DE ANCESTROS

Admitiendo que develar el pasado común no constituya una prerrogativa individual, grupal o clasista, sino una necesidad colectiva por lo que implica en cuanto al asunto de las raíces y el devenir histórico, una alternativa práctica y económica para abordarlo a profundidad, bajo auspicios institucionales, sería estimular la búsqueda de las raíces familiares, sin que esto signifique que no puedan darse movilidades al margen. 

En tales términos la afectividad actuaría como catalizador del proceso, aunque se corriesen riesgos obvios como la excesiva potenciación de las virtudes del personaje investigado y/o la minimización de sus defectos. Esto último, empero, no excluye que tal sesgo no se haya dado en historiadores que han trabajado personajes ajenos a su ámbito familiar o poco conocidos personalmente. 

Pero el esquema de investigación histórica vía de ancestros ha producido obras monumentales de la literatura mundial. Me llegan a la memoria “Corazón Valiente”, “Raíces”, “Cien años de soledad”. Y no sería forzoso que el personaje elegido hubiere realizado hazañas u obras dignas de exaltación, pues en el fondo es ésta una valoración subjetiva; si no lo fuera, “Raíces” jamás habría cosechado sus notables éxitos, porque entre otras cosas, ¿a quién en la sociedad de la Europa Occidental de finales de siglo XVIII, por ejemplo, le habría interesado las aventuras de un esclavo negro llamado Kunta Kinte? ¿Qué impacto hubiera tenido “Cien años de soledad” en la sociedad de intelectuales alemanes de fines del siglo XIX, imbuidos en la frenética búsqueda del nuevo paradigma físico? Y ”Corazón valiente”, ¿habría agradado a los encopetados ingleses de la era victoriana?

Para el historiador adulto la escogencia de un personaje histórico, fuere o no de familia, no entraña propósitos de contemplación u orgullo; en realidad es sólo un pretexto para acceder a los terrenos que le interesan, a las circunstancias de unas determinadas coordenadas del pasado que desea encadenar al flujo de la historia, explicando tácita o expresamente eventos particulares.

El seguimiento de un personaje histórico de familia genera ciertos beneficios de investigación. Además de un mejor acceso documental y una reducción de costos y esfuerzos –al menos en sus etapas preliminares–, aparece la tradición oral interna. Aunque para los historiadores rigurosos ésta constituye un endeble punto de apoyo, es indudable su utilidad como guía de la investigación o ciertos tramos de ella, a más de hacerla humana y asequible en su divulgación a un mayor número de personas. En últimas, tal perfil implica la contemporánea idea de admitir al sujeto de estudio en sus reales dimensiones y no bajo actitudes rayanas en la mitificación subjetiva u objetiva.

En una determinado etapa, cuando el historiador se ha compenetrado lo suficiente con su personaje –sea o no de familia–, inconscientemente le sobrevendrá el deseo de ubicársele lo más próximo, en su tiempo y espacio, intentando pensar y sentir como él. Un deseo que hasta el día de hoy sólo la ciencia ficción puede satisfacer –más bien sublimar. Pero es un deseo real que nos sobreviene a todos cuando en el recorrido hemos atravesado umbrales formales y no formales, y nos reconocemos ante la inminente confirmación o rechazo de hipótesis sobre las cuales hemos trabajado incesantemente. 

Eduardo Posada Carbó, uno de los más dignos representantes locales y nacionales de la historia rigurosa, lo reconoció así en cierto pasaje de su discurso en la inauguración de la Cátedra del Caribe, al referirse a su personaje histórico, Rafael Núñez (Teatro de Bellas Artes, Barranquilla, Marzo 11/99).

Este sentimiento, cuya existencia es evidente en el historiador de las condiciones señaladas, parece adquirir mayor connotación en tanto se trate de un personaje histórico de familia.

Puesto que a través de la herencia genética se transmiten características físicas, no es absurdo suponer que también se transmitan características psicológicas; y que, por la influencia de la cultura interna de familia, con sus memorias parlantes, sus documentos, archivos, baúles, álbunes..., las actitudes, las conductas, las expectativas y hasta los sueños se renueven continuamente de generación en generación, aun cuando no de manera lineal sino azarosa; como una “Telaraña” (Insignares, Antillas, 1998). “Telaraña” es una alusión metafórica al cruce que racionalmente elaboramos partiendo de esos distintos puntos de encuentro y que en el transcurso del tiempo se dan entre generaciones; una representación abstracta de la observación intencionada (no sistemática) de múltiples eventos que nos advertirían sobre la probabilidad de que en esencia haya repeticiones de padre a hijo, de madre a hija, de abuelo a nieto, de tío a sobrino. 

Se conocen familias de las que se dice cargan el lastre o el sino de la tragedia; abuelas, madres, hijas y nietas que en línea recta fueron madres solteras; varios niveles de descendientes desempeñando con éxito un oficio o profesión..., y en fin, una serie de sucesos, que aunque cambien de formato sugieren el síndrome de la repetición; de tal palo tal astilla, hijo de tigre sale pintado, reza la sabiduría popular. 

Ante tales evidencias, que con seguridad cada quien habrá percibido por lo menos en su historia de familia o de barrio, considero impertinente y hasta obsoleto detenernos a esperar el lento –lentísimo– avance de la ciencia experimental para confirmar nuestras sospechas; proceso éste que requeriría de un seguimiento mínimo de cien años de soledad para cubrir varias generaciones, al final de los cuales, ya no reportaría quizá ningún significado cualquiera fuere el resultado, porque, tal vez, estaríamos inmersos en un nuevo y muy diferente paradigma de conocimiento e investigación. 

Ocurriría algo similar con Freud, quien comenzando a proyectar su teoría sobre la especulativa base metodológica de los modelos biológicos, y trabajando luego con una unidad etérea, casi metafísica –libido-, fue rechazado inmediatamente, en tanto que su descendencia psicoanalítica probaría también de las mieles de la marginación científica; hasta cuando, recientemente, el investigador Le Roux, citado por Goleman en su best-seller “La inteligencia emocional” (1996, 387 p.) , informara de la existencia en el sistema nervioso de unas fibras neurales muy pequeñas, casi imperceptibles, que no llevan su carga hasta los centros racionales del cerebro, y por ello bien podrían ser los conductores de la vituperada libido, de la dinámica del inconsciente, o simplemente de la inteligencia emocional.

En su oportunidad Freud dijo –palabras más, palabras menos–: me tildan de que no soy científico porque no sigo un determinado método de investigación; pero ninguno podrá decir que el minucioso seguimiento que realizo de mis pacientes –sobre los cuales reflexiono y escribo a diario, caso por caso–, no sea un estudio serio.

Sí, indudablemente la ciencia apoyada en metodologías excluyentes se volvió paquidérmica. Los mismos trabajos psicofisiológicos que concluyeran exitosa y parcialmente en Pavlov (1886–1901), habrían sido configurados por Kant un siglo antes, sólo que bajo un rótulo metafísico y teleológico, tradicionalmente impugnado por los físicos. 

No incluiré más referencias sobre anticipaciones kilométricas en ciencias, pues mencionando a Leonardo Da Vinci y a Julio Verne, creo que cierro con alguna suficiencia el asunto. [Aunque también podría citar a Georges Lucas y a Steven Spielberg].

Para lo que me interesa, “Telaraña” no sólo sería una alusión metafórica al cruzamiento de características físicas, psicológicas y culturales dadas entre generaciones a través de la sangre y el intelecto, sino, también, por qué no, a través del mundo onírico. No forzosamente bajo la concepción de un punto intermedio entre el más acá y el más allá, sobre lo que sinceramente no deseo elucubrar; sino como un espacio en el que podrían liberarse y hacerse dinámicos muchos elementos aún desconocidos pero inmersos en los genes. Nada excluye que en estos organismos tan diminutos hubiera más información de la que suponemos; incluso de nuestro pasado a distancia. Una hipótesis que también abordaría Freud, específicamente en el “Malestar de la cultura”, y que bien podría servir para explicar extraños y sorprendentes casos de reminiscencias ancestrales, inescrupulosamente achacadas a la manida reencarnación. 

Por lo pronto, la realidad nos muestra cómo a partir de la invención del chip de silicio, desde hace rato fue derruido el paradigma de la proporcionalidad espacio-información. Una ruptura magistralmente ilustrada en “Hombres de Blanco”, film cuya trama gira en torno a la búsqueda y protección de una galaxia comprimida, nada menos que en el juguete que pende del cuello de un gato.

Tomado de la revista Maestrías No. 2.



